
IGLESIA EPISCOPAL EN COLOMBIA - COMUNIÓN ANGLICANA
DOMINGO EN COMUNIÓN

PROPIO 10 - SÉPTIMO DOMINGO TIEMPO DESPUÉS DE PENTECOSTÉS

LA COLECTA
Oh Señor, atiende, en tu bondad, las súplicas de tu pueblo que clama a ti, y concede que podamos percibir y
comprender lo que debemos hacer, y tengamos también la gracia y el poder para cumplirlo fielmente; por

Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. 
Amén.

PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Isaías 55:10–13

«Así como la lluvia y la nieve bajan del cielo, 
y no vuelven allá, sino que empapan la tierra, 
la fecundan y la hacen germinar, 
y producen la semilla para sembrar 
y el pan para comer, 
así también la palabra que sale de mis labios 
no vuelve a mí sin producir efecto, 
sino que hace lo que yo quiero 
y cumple la orden que le doy.
»Ustedes saldrán de allí con alegría, 
volverán a su país con paz. 
Al verlos, los montes y las colinas 
estallarán en cantos de alegría 
y todos los árboles del campo aplaudirán. 
En vez de zarzas crecerán pinos, 
en vez de ortigas crecerán arrayanes; 
esto hará glorioso el nombre del Señor; 
será una señal eterna, indestructible.»

PALABRA DEL SEÑOR.
DEMOS GRACIAS A DIOS.
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14  Se cubran las praderas de manadas, y los
valles se revistan de grano; * den voces de júbilo y
canten.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos

de los siglos. Amén.

SALMO 65:9–14 LOC - TE DECET HYMNUS

9 Visitas la tierra, y la riegas en abundancia; 
en gran manera la enriqueces; * la acequia de Dios va
llena de agua.
10 Tú preparas el grano, * pues así abasteces la tierra.
11  Haces que se empapen los surcos, y rasas los
terrones; * la ablandas con lluvias copiosas, y bendices sus
renuevos.
12  Tú coronas el año con tus bienes, * y tus carriles
rebosan con abundancia.
13  Rebosen los pastos del páramo, * y los collados se
vistan de alegría.

LA EPÍSTOLA

Lectura de la carta de San Pablo a los Romanos
Romanos 8:1–11

Así pues, ahora ya no hay ninguna condenación para los que
están unidos a Cristo Jesús, porque la ley del Espíritu que da
vida en Cristo Jesús, te liberó de la ley del pecado y de la
muerte. 

Porque Dios ha hecho lo que la ley de Moisés no pudo
hacer, pues no era capaz de hacerlo debido a la debilidad
humana: Dios envió a su propio Hijo en condición débil
como la del hombre pecador y como sacrificio por el
pecado, para de esta manera condenar al pecado en esa
misma condición débil. Lo hizo para que nosotros podamos
cumplir con las justas exigencias de la ley, pues ya no vivimos
según las inclinaciones de la naturaleza débil sino según el
Espíritu. 

Los que viven según las inclinaciones de la naturaleza débil,
sólo se preocupan por seguirlas; pero los que viven
conforme al Espíritu, se preocupan por las cosas del
Espíritu. Y preocuparse por seguir las inclinaciones de la
naturaleza débil lleva a la muerte; pero preocuparse por las
cosas del Espíritu lleva a la vida y a la paz. Los que se
preocupan por seguir las inclinaciones de la naturaleza débil
son enemigos de Dios, porque ni quieren ni pueden
someterse a su ley. Por eso, los que viven según las
inclinaciones de la naturaleza débil no pueden agradar a
Dios. 



Pero ustedes ya no viven según esas inclinaciones, sino según el
Espíritu, puesto que el Espíritu de Dios vive en ustedes. El que
no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Cristo. Pero si Cristo
vive en ustedes, el espíritu vive porque Dios los ha hecho
justos, aun cuando el cuerpo esté destinado a la muerte por
causa del pecado. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús
vive en ustedes, el mismo que resucitó a Cristo dará nueva vida
a sus cuerpos mortales por medio del Espíritu de Dios que
vive en ustedes.

PALABRA DEL SEÑOR.
DEMOS GRACIAS A DIOS.

EL EVANGELIO
El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo

según San Mateo 13:1–9, 18–23

Aquel mismo día salió Jesús de casa y se sentó a la orilla del
lago. Como se reunió mucha gente, Jesús subió a una barca y se
sentó, mientras la gente se quedaba en la playa. Entonces se
puso a hablarles de muchas cosas por medio de parábolas. 

Les dijo: «Un sembrador salió a sembrar. Y al sembrar, una
parte de la semilla cayó en el camino, y llegaron las aves y se la
comieron. Otra parte cayó entre las piedras, donde no había
mucha tierra; esa semilla brotó pronto, porque la tierra no era
muy honda; pero el sol, al salir, la quemó, y como no tenía raíz,
se secó. Otra parte de la semilla cayó entre espinos, y los
espinos crecieron y la ahogaron. Pero otra parte cayó en buena
tierra, y dio buena cosecha; algunas espigas dieron cien granos
por semilla, otras sesenta granos, y otras treinta. Los que
tienen oídos, oigan.» […]

»Escuchen, pues, lo que quiere decir la parábola del
sembrador: Los que oyen el mensaje del reino y no lo
entienden, son como la semilla que cayó en el camino; viene el
maligno y les quita el mensaje sembrado en su corazón. La
semilla que cayó entre las piedras representa a los que oyen el
mensaje y lo reciben con gusto, pero como no tienen suficiente
raíz, no se mantienen firmes; cuando por causa del mensaje
sufren pruebas o persecución, fallan. La semilla sembrada entre
espinos representa a los que oyen el mensaje, pero los
negocios de esta vida les preocupan demasiado y el amor por
las riquezas los engaña. Todo esto ahoga el mensaje y no lo
deja dar fruto en ellos. Pero la semilla sembrada en buena
tierra representa a los que oyen el mensaje y lo entienden y
dan una buena cosecha, como las espigas que dieron cien,
sesenta o treinta granos por semilla.»

EL EVANGELIO DEL SEÑOR.
TE ALABAMOS, CRISTO SEÑOR.

EL LIBRO DE ORACIÓN COMÚN: NUESTRA FE
QUE ORA, NUESTRA MISIÓN QUE CAMINA

"Lex orandi, lex credendi" - la manera en que
oramos expresa lo que creemos - nos recuerda que
el Libro de Oración Común es mucho más que un libro de
liturgia; es una expresión viva de nuestra identidad como
Iglesia Episcopal Anglicana. En sus páginas aprendemos a
orar, a profundizar en las Sagradas Escrituras, a celebrar los
sacramentos y a vivir una fe centrada en Jesucristo.

Cada oración y cada liturgia forman nuestro corazón para
que la adoración se convierta en testimonio y la fe se
traduzca en servicio. Una Iglesia que ora unida es una Iglesia
fortalecida para anunciar el Evangelio con fidelidad, amor y
esperanza.

Redescubrir el valor del Libro de Oración Común es
fortalecer nuestra identidad y renovar nuestro compromiso
misionero. Que cada vez que oremos con sus palabras,
también se renueve en nosotros el deseo de salir al
encuentro de los demás, llevando el amor de Cristo a cada
lugar donde el Señor nos envíe.

¡MANTENTE CONECTADO CON LA VIDA 
DE NUESTRA IGLESIA!

Sigue el canal oficial de Iglesia Episcopal en

Colombia, Comunión Anglicana en WhatsApp.

Recibe información sobre nuestras congregaciones,
actividades pastorales, reflexiones, celebraciones, noticias
diocesanas y mucho más.

Únete a esta comunidad digital y acompáñanos en el
camino de la fe, la misión y el discipulado. ¡Síguenos y
comparte con otros esta ventana de comunión,
esperanza y servicio!

Escanea el codigo QR con tu celular y no olvides

activar la campana para recibir nuestras novedades


	IGLESIA EPISCOPAL EN COLOMBIA - COMUNIÓN ANGLICANA DOMINGO EN COMUNIÓN PROPIO 10 - SÉPTIMO DOMINGO TIEMPO DESPUÉS DE PENTECOSTÉS
	DOMINGO 12 DE JULIO / 2026
	COMENTARIOS Y ENVÍO DE FOTOS ACTIVIDADES CONGREGACIONES: +57 316 794 5576

	LA COLECTA
	Oh Señor, atiende, en tu bondad, las súplicas de tu pueblo que clama a ti, y concede que podamos percibir y comprender lo que debemos hacer, y tengamos también la gracia y el poder para cumplirlo fielmente; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén.

	PRIMERA LECTURA
	Lectura del libro del profeta Isaías 55:10–13
	«Así como la lluvia y la nieve bajan del cielo,  y no vuelven allá, sino que empapan la tierra,  la fecundan y la hacen germinar,  y producen la semilla para sembrar  y el pan para comer,  así también la palabra que sale de mis labios  no vuelve a mí sin producir efecto,  sino que hace lo que yo quiero  y cumple la orden que le doy. »Ustedes saldrán de allí con alegría,  volverán a su país con paz.  Al verlos, los montes y las colinas  estallarán en cantos de alegría  y todos los árboles del campo aplaudirán.  En vez de zarzas crecerán pinos,  en vez de ortigas crecerán arrayanes;  esto hará glorioso el nombre del Señor;  será una señal eterna, indestructible.»


	PALABRA DEL SEÑOR. DEMOS GRACIAS A DIOS.
	14  Se cubran las praderas de manadas, y los valles se revistan de grano; * den voces de júbilo y canten.
	Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

	LA EPÍSTOLA
	Lectura de la carta de San Pablo a los Romanos Romanos 8:1–11
	Así pues, ahora ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a Cristo Jesús, porque la ley del Espíritu que da vida en Cristo Jesús, te liberó de la ley del pecado y de la muerte.
	Porque Dios ha hecho lo que la ley de Moisés no pudo hacer, pues no era capaz de hacerlo debido a la debilidad humana: Dios envió a su propio Hijo en condición débil como la del hombre pecador y como sacrificio por el pecado, para de esta manera condenar al pecado en esa misma condición débil. Lo hizo para que nosotros podamos cumplir con las justas exigencias de la ley, pues ya no vivimos según las inclinaciones de la naturaleza débil sino según el Espíritu.
	Los que viven según las inclinaciones de la naturaleza débil, sólo se preocupan por seguirlas; pero los que viven conforme al Espíritu, se preocupan por las cosas del Espíritu. Y preocuparse por seguir las inclinaciones de la naturaleza débil lleva a la muerte; pero preocuparse por las cosas del Espíritu lleva a la vida y a la paz. Los que se preocupan por seguir las inclinaciones de la naturaleza débil son enemigos de Dios, porque ni quieren ni pueden someterse a su ley. Por eso, los que viven según las inclinaciones de la naturaleza débil no pueden agradar a Dios.


	SALMO 65:9–14 LOC - TE DECET HYMNUS
	9 Visitas la tierra, y la riegas en abundancia;  en gran manera la enriqueces; * la acequia de Dios va llena de agua. 10 Tú preparas el grano, * pues así abasteces la tierra. 11  Haces que se empapen los surcos, y rasas los terrones; * la ablandas con lluvias copiosas, y bendices sus renuevos. 12  Tú coronas el año con tus bienes, * y tus carriles rebosan con abundancia. 13  Rebosen los pastos del páramo, * y los collados se vistan de alegría.

	PALABRA DEL SEÑOR. DEMOS GRACIAS A DIOS.
	¡MANTENTE CONECTADO CON LA VIDA  DE NUESTRA IGLESIA!
	EL EVANGELIO
	El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Mateo 13:1–9, 18–23

	EL EVANGELIO DEL SEÑOR. TE ALABAMOS, CRISTO SEÑOR.
	Escanea el codigo QR con tu celular y no olvides activar la campana para recibir nuestras novedades

	EL LIBRO DE ORACIÓN COMÚN: NUESTRA FE QUE ORA, NUESTRA MISIÓN QUE CAMINA

